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Amor conyugal y vida de piedad

Tenemos una gran suerte porque el matrimonio no es cosa de dos, sino de tres.

¿Y quién es el tercero en discordia, estaréis pensando? Pues, además de los cónyuges hay alguien todavía

más interesado en sacar adelante el proyecto de cada matrimonio, el proyecto de santidad de cada cónyuge: Dios.

Jesucristo elevó el matrimonio natural a la alta categoría de sacramento, para dar una gracia especial a cada

uno de los esposos al emprender este camino apasionante de formar una nueva ‘iglesia doméstica’; y además

no nos deja solos, sino que se entremete en nuestra vida y es como si nos dijera: "Yo me implico en todo lo

vuestro, pequeño o grande, permanente o efímero; recorreréis mi senda, habrá ratos para todo, estaremos en

Nazaret, en Betania… y en el Calvario; pero no acaba ahí porque habrá también Resurrección: pero, confiad, pues

Yo estaré siempre con vosotros animando vuestras jornadas".

Como decía san Josemaría: "El matrimonio está hecho para que los que lo contraen se santifiquen en él, y
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santifiquen a través de él: para eso los cónyuges tienen una gracia especial, que confiere el sacramento instituido

por Jesucristo. Quien es llamado al estado matrimonial, encuentra en ese estado –con la gracia de Dios– todo lo

necesario para ser santo, para identificarse cada día más con Jesucristo, y para llevar hacia el Señor a las

personas con las que convive" [1].

La vida conyugal es verdadero itinerario de santidad cristiana, y el truco que cualquier matrimonio busca para

conseguir la felicidad consiste en hacer Su voluntad en cada situación y amar mucho, mucho, como Él nos ha

amado. Por eso en una familia cuando uno está pendiente de los demás es más feliz, porque entonces de su

felicidad se ocupan los otros y, por supuesto Dios: Él nunca falla.

Como nos ha dicho el Papa Francisco en su catequesis sobre la familia: "Dios ha confiado a la familia, no el

cuidado de una intimidad en sí misma, sino el emocionante proyecto de hacer‘doméstico’ el mundo. La familia

está en el inicio, en la base de esta cultura mundial que nos salva; nos salva de tantos, tantos ataques, tantas

destrucciones, de tantas colonizaciones, como aquella del dinero o como aquellas ideologías que amenazan tanto

el mundo. La familia es la base para defenderse" [2].

Cerca de Dios

En este sentido, vale la pena recuperar el sentido del matrimonio sacramental. No sólo como un evento festivo

o familiar –que lo es–, sino porque entendemos con profundidad lo que vamos a hacer: la recíproca entrega-

aceptación de nuestras personas en su conyugalidad, participando del misterio de amor entre Cristo y su Iglesia.

De aquí que la etapa de noviazgo sea tan crucial para ir poniendo ya a Dios en el centro de nuestra vida personal:

y que llegue a formar parte de un tu, un yo y de un nosotros abierto a los hijos, y a otras familias. El hombre no

podrá sacar lo mejor de la mujer si no está cerca de Dios, y la mujer no podrá sacar lo mejor del varón si no está

cerca de Dios. Estar o no cerca de Dios es clave para la felicidad matrimonial.

Desde nuestro matrimonio también podemos ser –sin mérito alguno de nuestra parte– luz para los demás: luz

que diga –sin decir– que Dios está en nuestra vida porque las cosas en nuestro matrimonio y en nuestra familia,

con naturalidad se sobrenaturalizan; no hacemos nada raro: trabajamos como los demás, salimos y nos

distraemos como los demás, nos reímos como los demás, tenemos las inquietudes propias de nuestra edad,

sueños, quimeras que quizá cumplamos o quizá no. Pero procuramos ponerlo todo en manos de Dios: esta es la

diferencia… y lo vivimos con una alegría de fondo: porque si tenemos un hijo con problemas, o si parece que los

hijos no llegan, si hay una enfermedad, lloraremos como los demás, pero con los pies en la tierra y los ojos

mirando al cielo.

"La caridad llevará a compartir las alegrías y los posibles sinsabores –nos recuerda san Josemaría–; a saber

sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones para atender a los demás; a escuchar al otro cónyuge o a los

hijos, mostrándoles que de verdad se les quiere y comprende; a pasar por alto menudos roces sin importancia que

el egoísmo podría convertir en montañas; a poner un gran amor en los pequeños servicios de que está compuesta

la convivencia diaria" [3].

Rezar juntos en familia –respetando la libertad y la edad de cada uno de los hijos: la fe se trasmite, no se
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impone– es algo que la tradición cristiana recomienda pues, a través de esas pequeñas pero concretas prácticas

de piedad familiares, se ha transmitido la fe generación tras generación: rezar por la mañana –el ofrecimiento a

Dios de nuestra jornada–, el Angelus al mediodía, y por la noche las tres Avemarías; invocar a Dios al empezar un

viaje; asistir juntos a la Misa dominical; y quizá rezar el Rosario en familia, porque como se dice "la familia que

reza unida, permanece unida", pero siempre. Entre esas prácticas resulta muy familiar la bendición de la mesa,

como nos recuerda Laudato si’: "Una expresión de esta actitud [contemplativa ante la creación] es detenerse a

dar gracias a Dios antes y después de las comidas. Propongo a los creyentes que retomen este valioso hábito y lo

vivan con profundidad. Ese momento de la bendición, aunque sea muy breve, nos recuerda nuestra dependencia

de Dios para la vida, fortalece nuestro sentido de gratitud por los dones de la creación, reconoce a aquellos que

con su trabajo proporcionan estos bienes y refuerza la solidaridad con los más necesitados" [4].

Respetar los tiempos

Los esposos tenemos el deber conyugal, que prometimos el día de nuestro matrimonio, de la ayuda mutua, y

ayudar al otro es abrirle un horizonte para que pueda sacar lo mejor, y por supuesto animarle a estar cerca de

Dios –sin atosigar, ni importunar indebidamente; porque el mejor y más eficaz modo de atraer a Dios, el compelle

intrare (Lc 14, 23) del evangelio, es amar y rezar por el otro cónyuge y por los hijos–, porque lo más importante

para uno es llevar al cónyuge al cielo, pero ayudándole a apreciar el bien por sí mismo.

Hay que respetar los tiempos de cada quien, las posibles crisis: estando, acompañando, rezando y no

agobiando. Pero al revés también: respetar al otro en sus ratos de intimidad con Dios, aunque el otro no los

comparta, es algo que no entorpece nuestro matrimonio, sino que lo enriquece. Es importante el respeto mutuo, y

más en lo que toca a la conciencia, que es el lugar en el que cada uno abre su interioridad al Señor, el lugar donde

nuestra libertad cuaja las decisiones más trascendentes de su vida. La intimidad con Dios es personal y cada uno

ha de descubrir su personal camino hasta Él, que ciertamente pasa por el otro cónyuge: esto es muy enriquecedor

para ambos.

Dios se ha implicado en esta aventura del matrimonio con nosotros, porque le ha dado la gana, porque nos

ama de modo entrañable y desea nuestra felicidad, y porque quiere que seamos luz para los demás, y que

formemos una auténtica ‘Iglesia doméstica’ con nuestros hijos. "En la medida en que la familia cristiana acoge el

Evangelio y madura en la fe, se hace comunidad evangelizadora (...). Esta misión apostólica de la familia está

enraizada en el bautismo y recibe con la gracia sacramental del matrimonio una nueva fuerza para transmitir la fe,

para santificar y transformar la sociedad actual según el plan de Dios" [5]. ¡Qué grande es la misión a la que Dios

ha llamado a los esposos, y que ha puesto en sus manos! ¡Qué maravillosa responsabilidad estar en el mismo

surgir de una sociedad renovada por la caridad de Cristo, y qué imperiosa necesidad de Su auxilio!

R. Aguilar, en opusdei.org/es-es/
Volver

al índice

Notas:

1   San Josemaría, Conversaciones, n. 91.
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2   Papa Francisco, Audiencia 16/09/2015. 

3   San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23. 

4   Papa Francisco, enc. Laudato si’, n. 227.

5   San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 52.

El bien de los hijos: la paternidad responsable (1)

Al sostener que quien no vive como piensa acaba pensando cómo vive, la sabiduría popular no lo dice todo y ni

siquiera lo más importante.

Nada más práctico que una buena teoría

Porque si es cierto que quienes no luchan por corregir una conducta equivocada terminan con frecuencia

echando mano de una teoría que la justifique, no lo es menos que un conocimiento adecuado de las realidades

fundamentales constituye la mejor y más permanente ayuda para un recto comportamiento.

Entre esas verdades, ninguna influye tanto en la conducta como la comprensión profunda de que cualquier

mujer o varón es persona. Y ninguna determina tan eficazmente la actitud de los cónyuges entre sí y respecto a

sus hijos.

Por eso, la consideración pausada de lo que lleva consigo ser persona, lejos de apartarnos de la práctica

educativa, nos introduce hasta su mismo corazón, a la vez que ilumina desde dentro el sentido más hondo de la

paternidad responsable.

Persona e hijo de Dios

El desvelamiento de la condición personal, unido históricamente a la difusión del cristianismo, se intuye en toda

su grandeza al descubrirlo como respuesta a una sola y decisiva pregunta:¿Cuál no será el valor de cada hombre

si el Verbo de Dios ha decidido encarnarse y morir en la Cruz para devolverle la posibilidad de gozar de Él y con Él

por toda la eternidad?

La verdad era tan innegable como sublime y pasmosa. Y sus consecuencias prácticas tan profundas y

cotidianas, que los primeros en vislumbrarla temieron no estar a la altura de tanta maravilla y olvidar, siquiera por

un momento, la impresionante grandeza de cuantos los rodeaban.

Quisieron asegurar entonces que el mismo vocablo con que se referían a ellos trajera a su mente la valía casi
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infinita de cualquier varón o mujer, de "cada uno de todos".

Que es justo lo que indica la palabra persona, utilizada desde entonces para designarlos: la magnitud

indescriptible y la absoluta e insustituible singularidad de todo ser humano, correlativa, en los dominios de la

gracia, a la condición de hijos de Dios.

Siguiendo una pauta divina

La filosofía y la teología refrendan lo que los hombres de buena voluntad intuyen y cualquier cristiano sabe con

certeza: lo único que puede mover a Dios a crear es el bien de las criaturas a las que piensa dar el ser y, en

particular, de las personas; Él nada gana al crearnos, puesto que su Bien es infinito y no admite incremento.

Con palabras más claras: cada uno de los seres humanos es fruto directo del infinito Amor de Dios, que quiere

lo mejor para él.

Y como nada hay mejor que Dios mismo, Dios crea al hombre a su imagen y semejanza —lo hace capaz de

conocerlo y amarlo— y, elevándolo al orden de la gracia, lo destina a unirse definitivamente a Él, introducido en su

propia Vida, en un diálogo eterno y poderosamente unitivo de conocimiento y amor.

Para referirse a esa condición final del ser humano, Tomás de Aquino utiliza expresiones tan audaces como

profundas: los hombres estamos llamados a "alcanzar" o "tocar" a Dios (attingere Deum), transformándonos en

"dioses" por participación (participative dii).

Si Dios puede describirse como un Acto infinito y perfecto de Amor de Dios, seremos enteramente semejantes

a Él cuando, al término, llevados por su gracia, todo nuestro ser se resuma y transforme en un también perpetuo y

gozoso acto… de amor de Dios.

Dioses por participación: ese es nuestro destino y el más soberano índice de nuestra grandeza.

Cómo "responder" a la grandeza de nuestros hijos

Sobre esa convicción se construyó y sigue asentándose lo mejor de nuestra civilización; y sobre la misma

base, enriquecida y hecha eficaz mediante el diálogo con Dios, debe edificarse la relación de los cónyuges entre sí

y con cada hijo.

Siempre y en cualquier circunstancia, al referirse a sus hijos, un padre y una madre han de considerar que se

encuentran ante una persona y que, con su propia actitud y manera de obrar, deben responder a la grandeza de

esa índole personal.

En su acepción más amplia y profunda, la paternidad responsable designa la calidad del comportamiento de

unos padres que responden como personas a la nobleza indescriptible, e imposible de exagerar, de unos hijos que
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también son personas.

Más allá del genérico respeto, e incluso de la veneración y la reverencia, esa respuesta sólo queda

adecuadamente expresada con una palabra: amor, entendido reciamente como la búsqueda coherente y decidida

del bien del ser querido.

Cooperadores de Dios

La vida en la tierra, entonces, más que como una "prueba", debe concebirse como la gran oportunidad que

Dios ofrece para incrementar nuestra capacidad de amar, de modo que vayamos siendo más felices ya en este

mundo y que, al concluir nuestra existencia temporal, habiendo dilatado las fronteras de nuestro corazón, nos

"quepa" más Dios en el alma y gocemos más de Él por toda la eternidad.

Y el padre y la madre han de colaborar con Dios en esta tarea, de una manera muy particular, derivada de su

condición de padres.

El Modelo es, de nuevo, Dios mismo. Si, para salvarnos, Jesucristo se "anonadó", manifestando así la infinitud

del Amor divino, para educar —que no es, en definitiva, sino enseñar a amar— el padre y la madre han de saber

asimismo "desaparecer" en beneficio de cada hijo. Es decir, sus intereses, sus capacidades, sus ilusiones más

nobles no cuentan, entonces, sino en la medida en que saben ponerlas sin reservas al servicio del cumplimiento

del plan de Dios para cada hijo.

En otras palabras, en la proporción exacta en que ayudan a cada uno a descubrir ese designio —único, aunque

convergente con el de cualquier otro ser humano—, y fomentan y apoyan su libertad; para que sepa conducirse por

sí mismo hasta la plenitud del Amor que le dio el ser y que de nuevo lo interpela para que libremente retorne a Él.

Co-creadores responsables

Ese derecho-deber deriva, según decía, de su condición de padres. Como recuerda también Tomás de Aquino,

quienes han sido la causa del surgir de una realidad, han de constituir asimismo el motor de su desarrollo: pueden

y deben.

El hijo no es sino la síntesis del amor de los cónyuges entre sí, unidos íntimamente al amor de Dios, que crea

el alma. Corresponde, pues, a los padres cooperar con Dios en la educación de cada hijo, como un derecho

inalienable, que a la par es un deber del que nadie les puede dispensar: por ser realmente sus padres, por su

condición de co-creadores.

Dios se bastaba para dar la vida a cualquier ser humano; no necesitaba de nada ni de nadie. Pero quiso

también ahora asimilarnos a Él en esa su acción creadora, fruto de su infinito Amor, elevándonos, en cierto

sentido, a la altura de co-creadores.

 6 / 18

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Amor humano y vida cristiana IV

Publicado: Jueves, 31 Marzo 2022 08:29

Escrito por Varios opusdei.org/es

Y lo hizo a su manera, teniendo en cuenta su propia sublimidad y, por decirlo de algún modo, la grandeza del

término de su acción creadora: cada persona humana, que exige ser tratada siempre con amor, pero muy

particularmente en el instante prodigioso en que inaugura su existencia, que es condición de posibilidad de

cualquier otro momento y situación.

Por eso, para llevar a cabo la creación de cada nueva persona humana, Dios buscó "algo" igualmente

maravilloso: si el infinito y todopoderoso Amor divino es el Texto que narra la entrada en la vida del ser humano y

la realiza —la Palabra de Dios es infinitamente eficaz—, el único contexto proporcionado a ese Amor sin medida

habría de ser un también grandioso y exquisito acto de amor.

Me refiero, como es fácil colegir, al acto maravilloso con el que se unen íntimamente un varón y una mujer que,

por amor, se han entregado mutuamente y de por vida.

Como sugerí, este conjunto de verdades, normalmente poco atendidas, constituyen el ámbito y el horizonte

imprescindibles, donde se recorta la doctrina particular de la paternidad responsable.

Lo que en ella suele afirmarse —y que reservo para un posterior artículo— solo acaba de entenderse a la luz de

la sublimidad de quienes intervienen más directamente en la generación y el desarrollo de toda persona humana:

Dios, el propio hijo, cada uno de sus padres.

Tomás Melendo, en opusdei.org/es-es/                                             Volver al índice

El bien de los hijos: la paternidad responsable (2)

El artículo precedente se asentaba sobre la grandeza de cualquier persona y, en concreto, de las que más

intervienen en el surgimiento y desarrollo del ser humano.

La persona del hijo

Ahora, al ceñir nuestro tema a la procreación, pasa a primerísimo plano la realidad del hijo, que de ordinario

determina los diversos comportamientos al respecto.

Y así, en el fondo de la actitud incondicional a favor de la vida humana late la capacidad de apreciar que el hijo

—por su sublime condición personal y al margen de cualquier otra circunstancia— goza de un valor inestimable, de

una bondad constitutiva que nunca cabría exagerar.

Análogamente, en el repudio de una nueva vida se esconde sutil e inconscientemente la consideración —difusa

pero operativa— de que el hijo es un mal.

Un convencimiento cuya enunciación explícita provoca estupor y rechazo, pero fácil de comprender al
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considerar los valores que dominan en nuestra cultura.

Lo útil

Una mirada atenta a lo real permite distinguir tres tipos de bienes o, mejor, tres aspectos o dimensiones del

bien.

Los bienes útiles son los de ínfima categoría; tienen su bondad doblemente fuera de sí: en la realidad para la

que sirven y, de manera definitiva, en quienes quieren lo que esos instrumentos hacen posible.

De ahí que, sin sufrir la menor alteración, dejen de valer cuando ya no existe —o cuando nadie quiere— aquello

para lo que servían: sin cambiar ni deteriorarse, el mejor de los destornilladores pierde toda su utilidad si

desaparecen los artefactos unidos por tornillos; y todo el dinero del mundo nada vale si nadie está dispuesto a

mover un dedo a cambio de él.

Lo gozoso o placentero

También los bienes deleitables gozan de una bondad escasa, porque tampoco acaban de tenerla en sí: en

última instancia, su valor depende de que alguien los quiera y decida servirse de ellos.

Por eso, la bondad de lo que sólo es apreciado a causa del placer o el gozo que genera, desaparece en cuanto

nadie quiere disfrutar de ella.

En definitiva, lo útil y lo placentero no son buenos en sí y por sí. Su valor reside, más bien, en las personas que

los reclaman, en función de las cuales valen o son buenos: se trata de una bondad relativa, dependiente.

        Lo digno

La persona, por el contrario, es un bien digno o absoluto. Su bondad radica en sí misma, en su ser-persona,

con total independencia de cualquier circunstancia: edad, sexo, salud, comportamiento, eficacia, posición social…

Y así debe ser querida y apreciada: por sí misma o absolutamente, al margen de cualquier otra condición.

Sin duda, los bienes dignos pueden generar satisfacción o resultar útiles, pero no es esa su bondad

fundamental o primera. La amistad, por ejemplo, es fuente de gozos incomparables y produce beneficios múltiples.

Pero no es básica y radicalmente buena por el placer o los servicios que engendra, sino que se sitúa a años luz

por encima de ellos.

Podría decirse que en sí y por sí es tan extraordinariamente buena, que también aporta satisfacciones y

beneficios, que ninguna otra realidad puede proporcionar. Pero tener amigos sólo por esas ventajas añadidas

degrada o prostituye la amistad: la relativiza, olvidando que su bondad es absoluta.
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Una ceguera generalizada

Sin embargo, en nuestra civilización, los bienes relativos se han impuesto de tal modo que la misma noción de

bien digno o absoluto ha desaparecido.

Año tras año, mis alumnos de primero de filosofía discuten acerca de si esta es o no útil, para acabar

decantándose a favor de su utilidad. Su sorpresa es mayúscula cuando les explico que, precisamente para

manifestar su superioridad y nobleza, Aristóteles declara la filosofía radicalmente inútil: término que, para darme a

entender, traduzco como supra-útil, intentando paliar la ausencia de significado de lo digno.

De manera parecida, tras explicarles con detalle que la filosofía no se subordina a un objetivo ulterior, que el

filósofo sólo busca saber por saber, casi todos lo traducen afirmando que el filósofo conoce por el placer de saber.

Como muchos de nuestros contemporáneos, a veces parecen incapaces de concebir lo bueno en y por sí, y no

en virtud del beneficio o satisfacción que genera. En tales circunstancias, al no poder comprenderla, la bondad de

lo digno "no existe".

¿A ti te gustan los hijos?

Respecto a la procreación, el problema surge cuando, sin plena conciencia, la bondad del hijo tiende a medirse

con los parámetros de los bienes inferiores, cosa nada infrecuente.

En intervenciones públicas, al comentar que tengo siete hijos, no es raro que alguno de los asistentes me

pregunte: "¿A ti te gustan mucho los niños, no?" Suelo hacer una pausa, mirarlo fijamente unos segundos y añadir

en tono amable:

"Gustarme, gustarme, lo que verdaderamente me gusta es el jamón. A mis hijos los quiero con toda el alma".

La reacción suele ser cordial, y no me cuesta demasiado hacerles entender que un hijo —una persona— nunca

debe convertirse en cuestión de gustos, antojos o apetencias.

Y es que lo digno está a años luz por encima de lo deleitable y lo útil. En rigor, se trata de bienes

inconmensurables, que nunca deberían ponderarse en la misma balanza. Lo digno se justifica por sí mismo y por

sí mismo debe quererse; lo útil y deleitable, no.

En consecuencia, más aún que conocer los criterios que rigen la procreación responsable —que sin duda hay

que saber—, hoy resulta imprescindible desarrollar la aptitud —a menudo atrofiada o inexistente— para captar con

hondura la bondad propia del hijo. Advertir que, para traerlo al mundo, no hace falta más razón que su sublime

grandeza; y que lo que requiere otros motivos, serios y proporcionados, es no procurar traerlo.

¿Existen tales motivos?
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Para impedir la procreación o eliminar su fruto, no. Sí, en ocasiones, para dejar de poner los medios de los que

la procreación podría seguirse.

El hijo constituye un bien absoluto, en la acepción más propia del término. Pero absoluto no equivale a infinito.

Y precisamente a causa de su finitud, siempre lleva aparejados ciertos males, los derivados de la necesidad de

atenderlo, que cabría considerar ordinarios.

Ante ellos, si se ignora o desconoce la bondad absoluta de la persona, el hijo pasa automáticamente a

concebirse como un mal. Pero, por el mismo motivo, lo serán también el cónyuge, los padres, los hermanos, los

amigos…

Nos topamos con la lógica tremendamente individualista de Sartre, para quien

«el infierno son los otros», y la única respuesta, el aislamiento: es decir, la soledad, el más auténtico infierno.

La exclusión de lo digno desemboca inevitablemente en una aporía, en un camino ciego, sin salida. Por el

contrario, el reconocimiento del hijo como bien absoluto, relativiza estos males inevitables y los transforma en

ocasión de crecimiento personal.

Inconvenientes graves o extraordinarios

Son los que ponen en juego a otra u otras personas: peligro serio para la madre gestante o para la subsistencia

de la familia, cargas que la salud física o psíquica de los padres aconseja no asumir…

    En tales circunstancias, la situación cambia… y también debe modificarse la actitud y el comportamiento de

los posibles padres.

El criterio de fondo es el que rige toda actuación moral: haz el bien y evita el mal, con las exigencias propias de

cada miembro de este enunciado.

Hacer el bien constituye el más básico, fundamental y gozoso deber del ser humano. Pero nadie está obligado

a poner por obra todos los bienes que, en abstracto, pudiera realizar. Entre otros motivos porque, al optar por uno

de ellos —una profesión, un estado civil…—, tendrá forzosamente que desatender todos los bienes alternativos que,

en tales circunstancias, podría escoger y llevar a cabo.

Por el contrario, nunca está permitido querer positivamente un mal o impedir, también mediante una acción

encaminada directamente a ello, un bien. El imperativo de evitar el mal, con el que se completa la faceta afirmativa

de la ética, no admite excepciones.

De nuevo la bondad del hijo
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Hemos realizado estas reflexiones teniendo en el horizonte, sobre todo, la grandeza de la persona de los hijos,

que, según afirma el Catecismo de la Iglesia católica (núm. 1652), citando a su vez al Vaticano II, "son el don más

excelente del matrimonio y contribuyen grandemente al bien de sus padres".

Apoyados precisamente en esa bondad íntima y constitutiva, que nunca cabría exagerar, en lo que atañe a la

procreación conviene distinguir dos comportamientos opuestos, y conocer el principio que permite distinguirlos.

a)  Si existen causas proporcionadas, es moralmente lícito no querer hacer lo necesario para una nueva

concepción, aunque nunca con intención anti-conceptiva, sino meramente no-conceptiva: con otras palabras, está

permitido dejar de querer la procreación de un nuevo hijo y dejar de actuar en favor de ella.

b)  Pero nunca será moralmente legítimo poner activamente impedimentos para que el hijo llegue a la vida (anti o

contra-concepción), pues eso equivaldría a querer positivamente un mal —que no exista la nueva criatura— y a

obrar en consecuencia.

Es la profunda diferencia que separa la anticoncepción del uso adecuado de los métodos naturales.

Divergencia que, pese a la habitual denominación, no es sólo, ni mucho menos, cuestión de métodos.

En definitiva, el criterio de fondo sigue siendo la bondad absoluta del hijo.

Quienes por razones graves deciden dejar de poner los medios para una nueva concepción, han de seguir

considerando al hijo posible como un gran bien, pero que no buscarán a causa de su condición actual.

No hacen nada positivo que se oponga a la concepción, pero se abstienen de poner los medios para que un

nuevo ser humano reciba la existencia. Y si, al margen de su voluntad, Dios los bendijera con otro hijo, lo

aceptarían sin reservas, confiando en la infinita Bondad y Omnipotencia divinas.

Las familias numerosas

Finalmente, la consideración de la grandeza constitutiva de cada hijo ayuda a entender, como asimismo

recuerda el Catecismo, que "la sagrada Escritura y la práctica tradicional de la Iglesia" vean "en las familias

numerosas como un signo de la bendición divina y de la generosidad de los padres" (núm. 2373).

Ciertamente, existen matrimonios a los que Dios concede pocos hijos o a los que no otorga descendencia,

pidiéndoles entonces que encaucen su capacidad conjunta de amar hacia el bien de otras personas; pero, también

por lo que implica de generosidad, la creación y el cuidado de una familia numerosa, si tal fuera la voluntad de

Dios, es una garantía de felicidad y de eficacia sobrenatural (cf. Es Cristo que pasa, n. 25).

Como afirmaba Benedicto XVI, y quizá de manera particular en el momento presente, las familias "con muchos

hijos constituyen un testimonio de fe, valentía y optimismo" (Audiencia General, 2-XI-2005) y "dan un ejemplo de

generosidad y confianza en Dios" (Discurso, 18-I-2009); a su vez, el Papa Francisco exclamaba: "da alegría y
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esperanza vertantas familias numerosas que acogen los hijos como un verdadero don de Dios" (Audiencia

general, 21-01-2015).

Por otro lado, en bastantes ocasiones Dios bendice la generosidad de esos padres, suscitando entre sus hijos

decisiones de entrega plena a Jesucristo y deseos de traer también ellos al mundo numerosos hijos. Son familias

que están llenas de vitalidad humana y sobrenatural. Además, al llegar a la vejez, los padres se verán de ordinario

rodeados del afecto de sus hijos y de los hijos de sus hijos.

Tomás Melendo, en opusdei.org/es-es/                                             Volver al índice

El matrimonio y el paso del tiempo

Es una realidad que el matrimonio viaja por diferentes etapas –desde el "enamoramiento" hasta el amor de

benevolencia, atravesando por el amor "maduro"–; sin embargo, el paso del tiempo, las circunstancias personales

de cada cónyuge, las dificultades u otros aspectos ordinarios de la vida, no desfiguran la esencia del vínculo

matrimonial que se origina en el mutuo consentimiento de los cónyuges manifestado legítimamente: "Del

matrimonio válido se origina entre los cónyuges un vínculo perpetuo y exclusivo por su misma naturaleza; además,

en el matrimonio cristiano los cónyuges son fortalecidos y quedan como consagrados por un sacramento peculiar

para los deberes y dignidad de su estado" [1].

El consentimiento inicial de los esposos es, por tanto, esencial en el matrimonio, lo constituye; de tal modo que

sin él no existe. Es en ese "sí, quiero", manifestado recíprocamente y en libertad, en donde los esposos se

transforman en una realidad nueva, una unidad en la diferencia personal; ambos, por así decir, asumen una

alianza estable –el matrimonio– que es para toda la vida, que será el lugar en que cada uno busque en el bien y la

felicidad del otro su propia plenitud: sólo en el matrimonio llegan a ser realmente una sola carne, una sola alma.

De esta unión única, exclusiva, perpetua, surge la ayuda mutua que se concreta en el día a día de los

cónyuges a través de mil y un detalles de auxilio, cuidado, interés… Detalles que abarcan desde lo más íntimo y

espiritual hasta lo material: un "te quiero", una sonrisa, un obsequio en ocasiones señaladas, un "pasar por alto

menudos roces sin importancia que el egoísmo podría convertir en montañas; a poner gran amor en los pequeños

servicios de que está compuesta la convivencia diaria" [2]. Es decir, un desplegarse de la persona para realizar la

dádiva total y gratuita a la que están llamados los esposos.

La ayuda mutua propia del amor de enamorados, que siempre busca más porque quiere más, se dirige también

a contemplar lo que aún es potencialidad. Al respecto dice Viktor Frankl: "El amor es el único camino para arribar a

lo más profundo de la personalidad de un hombre. Nadie es conocedor de la esencia de otro ser humano si no lo

ama. Por el acto espiritual del amor se es capaz de contemplar los rasgos y trazos esenciales de la persona

amada: hasta contemplar también lo que aún es potencialidad, lo que aún está por desvelarse y mostrarse.

Todavía hay más: mediante el amor, la persona que ama posibilita al amado la actualización de sus

potencialidades ocultas. El que ama ve más allá y urge al otro a consumar sus inadvertidas capacidades

personales" [3].
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Esos detalles, que alimentan la vida matrimonial y que no se deben descuidar por el paso del tiempo,

acrecientan y aquilatan el amor; son el reflejo tangible –e ineludible en cuanto personas necesitadas de las

manifestaciones propias del amor humano– de la cantidad y calidad del amor: de ese amor que puede desvelar

las potencialidades ocultas. No olvidemos que el amor es un "adelantado", es audaz, osado y valiente hasta la

temeridad por alcanzar su culminación: hacer mejor a la persona que ama.

Esas manifestaciones amorosas han de estar acompañados de optimismo –otro nombre de la esperanza

cristiana–, entendido como la "capacidad de transformar los fallos en oportunidades de aprendizaje y crecimiento"

[4]. Pues el crecimiento es el fin del aprendizaje, y esto en todos los aspectos de la vida de una persona.

Optimismo que ha de ir acompañado de buenas maneras, de agradecimiento, que es una forma de reconocer

en el otro el bien que su presencia y amor nos proporciona; de la capacidad de perdonar y de pedir perdón; de

sabernos frágiles y dependientes y, por tanto, necesitados del favor y la asistencia del otro. Son prendas de la

fidelidad matrimonial y defensa ante los avatares inevitables de la vida.

El Papa Francisco, en una de sus catequesis sobre el matrimonio y la familia proponía en tres palabras un

refugio, no exento de lucha contra el propio egoísmo, un camino para sostener el matrimonio: "estas palabras son:

permiso, gracias, perdón. En efecto, estas palabras abren el camino para vivir bien en la familia, para vivir en paz.

Son palabras simples, ¡pero no así simples para poner en práctica! Encierran una gran fuerza; la fuerza de

custodiar la casa, también a través de miles de dificultades y pruebas; en cambio, su falta, poco a poco abre

grietas que pueden hacerla incluso derrumbar" [5].

Y sigue el Papa: "la primera palabra es ¿permiso? Cuando nos preocupamos por pedir gentilmente también

aquello que quizás pensamos que podemos pretender, nosotros ponemos una verdadera protección para el

espíritu de la convivencia matrimonial y familiar. Entrar en la vida del otro, incluso cuando es parte de nuestra vida,

necesita la delicadeza de una actitud que no violente, que renueve la confianza y el respeto. La confianza, en fin,

no autoriza a dar todo por cierto. Y el amor, mientras es más íntimo y profundo, tanto más exige el respeto de la

libertad y la capacidad de esperar que el otro abra la puerta de su corazón" [6].

Con respecto a la segunda palabra gracias, dice el Papa: "Ciertas veces pensamos que estamos

transformándonos en una civilización de los malos modales y de las malas palabras, como si fueran un signo de

emancipación. Las escuchamos decir tantas veces también públicamente. La gentileza y la capacidad de

agradecer son vistas como un signo de debilidad, y a veces suscitan incluso desconfianza.

Esta tendencia debe ser contrastada en el seno mismo de la familia. Debemos hacernos intransigentes sobre la

educación a la gratitud, al reconocimiento: la dignidad de la persona y la justicia social pasan por aquí. Si la vida

familiar descuida este estilo, también la vida social lo perderá" [7].

Finalmente, en referencia al perdón: "Palabra difícil, cierto, sin embargo tan necesaria. Cuando falta, pequeñas

grietas se ensanchan –también sin quererlo– hasta transformarse en fosos profundos.
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"Si no somos capaces de disculparnos, quiere decir que ni siquiera somos capaces de perdonar. En la casa

donde no se pide perdón comienza a faltar el aire, las aguas se estancan. Tantas heridas de los afectos, tantas

laceraciones en las familias comienzan con la perdida de esta palabra preciosa discúlpame" [8].

A modo de conclusión, dice el Papa: "La familia vive de esta fineza del quererse".

En el día a día de la convivencia conyugal y familiar puede ser fácil perder las formas, por miles de motivos:

cansancio, prisas, dificultades, un trabajo profesional muy exigente en dedicación y resultados, preocupaciones

por los hijos, etc.; sin embargo, no podemos olvidar que ese otro, esa otra a quien nos dirigimos es la persona a la

que un día libremente escogimos para recorrer juntos el camino de la vida y a la que nos entregamos por amor.

Evocar el pasado, esperar el futuro

A lo largo de la existencia en común, se dan altibajos, inevitables aunque sí superables. Es importante,

entonces, evocar el pasado, el momento de aquel primer encuentro único, y de la elección de esa persona que

nos parecía al principio como excepcional e irrepetible con la que comparto mis días. Se trata de un imprescindible

ejercicio de la memoria afectiva, que actualiza el cariño: porque conviene, porque hace bien al amor entendido

como acto de la inteligencia, de la voluntad y del sentimiento; y entonces re-cordamos (volvemos a colocar, con

sumo cuidado, en el corazón) todos aquellos rasgos distintivos –también los defectos y las limitaciones– que nos

llevaron a comprometernos, a querer "para siempre".

También observamos y ocupamos el presente con la disposición de ser nosotros mismos y hacer al otro cada

día mejor, con la ilusión renovada de reafirmar el amor para fortalecer la unión.

Y el futuro, que nos reta con su incertidumbre, a la vez que nos anima con la esperanza de que todo en nuestro

andar terreno tiene como fin la felicidad plena en el Cielo, con la certeza de que –como decía san Josemaría– el

camino para ir al cielo se llama... (el nombre de la mujer, o para ella, el del marido).

En relación con esta frase del fundador del Opus Dei, apunta Marta Brancatisano: "una frase sencilla como

ésta, dirigida a jóvenes esposos y padres, tiene –a pesar del tono aparentemente romántico– una profundidad y un

sentido innovador que invitan a reflexiones casi inagotables. Con esa afirmación, Josemaría Escrivá rebasa el

planteamiento que enfoca los deberes conyugales como algo marginal respecto de los deberes hacia Dios. Esas

palabras son el comienzo de una superposición sistemática de la relación con Dios y con el cónyuge, en el sentido

de que no se puede admitir ya la hipótesis de una vida cristiana plena a latere de la conyugal.

"Esta perspectiva arroja una luz nueva sobre el matrimonio, sobre el amor humano y sobre la transmisión de la

vida. No supone normas nuevas, sino sobre todo un nuevo espíritu de vivir y de comprender el valor de la vida

matrimonial. Despierta la responsabilidad personal de los esposos, llamados a salir del anonimato para ser actores

de una trama fundante e insustituible en el plan de la Providencia, como primera célula de amor y de vida que

manifiesta el rostro del creador" [9].
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Tal es la trascendencia del amor humano vivido en plenitud, sin reservarnos nada, porque sabemos que "en el

ocaso de nuestra vida seremos juzgados en el amor", como decía san Juan de la Cruz.

La vida conyugal está llamada a adquirir matices insospechados que llevan a priorizar el matrimonio por

encima de cualesquiera otras circunstancias o realidades, en tanto que vocación específica –humana y

sobrenatural– para cada uno de los llamados a ese estado. Para descubrir tales matices es necesario no solo el

amor sino el buen humor: ante los errores que nos permiten alejarnos de una pretendida y al mismo tiempo

inalcanzable perfección; ante las situaciones adversas o los pequeños despistes; o cuando las cosas no salen

como las habíamos planeado… saber reírse de uno mismo, aceptar la crítica constructiva con agradecimiento y

simpatía ayudan a no caer en el orgullo herido, que tanto mal hace a cualquier relación, sea de amistad, filial o

conyugal.

Buen humor también como fuente de gozo, para saber gozarnos en el otro y con el otro: "cuando se reconoce

el amor como el principal ámbito de donación intersubjetiva –del don de lo mejor de sí–, ese amor adquiere

inmediatamente la fuerza y la belleza de lo que es sagrado. Y ese amor es lúdico, es fuente de gozo. Sólo en la

donación del amor, el hombre es capaz de pronunciar un tú lleno de sentido. Un tú que designa el reducto más

sagrado e íntimo de la persona amada" [10].

Un gozo que es posible en todos los momentos y circunstancias de la vida, aun en aquéllos tan dolorosos que

nos hacen rehuir de la risa, de la contemplación de lo bello, hasta de la apreciación de la bondad como una

realidad omnipresente. En el dolor se manifiesta la verdad del amor. Como le gustaba decir a san Josemaría: "no

olvides que el dolor es la piedra de toque del Amor" [11].

Todos los rasgos de ayuda mutua, el valor de los pequeños y grandes detalles, la fineza del quererse, a la que

alude el Papa Francisco, el optimismo y el sentido del humor, todo sin excepción, contribuye a hacer patente la

maravilla y el asombro ante el otro. Ahí está la grandeza y la belleza del amor conyugal, que redunda directamente

en el bien de los hijos.

Muchas veces se ha dicho: "si el matrimonio está bien, los hijos están bien". Se puede sostener que lo que más

quieren los hijos es ver el amor –porque lo sienten, lo palpan– que se tienen sus padres: saberse seguros, parte

de un proyecto familiar estable, donde cada uno tiene su lugar y es querido incondicionalmente, por el hecho de

ser hijo. El amor está en la base de todo proceso educativo sea familiar o académico. Por esto, es comprensible

que el primer acto educativo para cada hijo sea el amor entre sus padres.

"Nadie da lo que no tiene", es decir, si no tengo amor no puedo dar amor; pero tampoco puedo exigirlo, y una

educación sin amor despersonaliza pues no alcanza el núcleo central, constitutivo de la persona. El amor entre los

padres es original –es anterior, es fuente, lleva siempre la delantera–, y originante del hijo –pro-creador o, dicho

con osadía: co-creador–; por eso, el amor de los padres, también es originante para el hijo, porque pone en él

–desde dentro, constitutivamente– la capacidad de amar que es fundante de su originalidad, de esa novedosa

personalidad que ha venido a la existencia y se desplegará, creativamente, en su biografía.

Hemos sido creados para donar-nos y, de una manera especialísima, los padres están llamados a mostrar el
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amor a los hijos. Amor que se expresa, entre otros aspectos, en la apertura a la vida, que hace posible engendrar

y educar a los hijos, fin propio del matrimonio; en los desvelos para que crezcan sanos y seguros; en guiarles y

acompañarles en la búsqueda de la felicidad, respetando su libertad que es una de las más grandes

manifestaciones del cariño.

Si falla el amor entre los esposos, se quiebra el orden natural de la entrega recíproca, que tiene como

beneficiarios no solo a los cónyuges sino a los hijos. Toda persona merece sentirse querida con el amor que solo

ambos padres –varón y mujer– son capaces de dar y transmitir.

El día de mañana los hijos serán llamados por Dios a formar una familia, o al celibato apostólico o a la vida

religiosa; y serán, en la mayor parte de los casos, lo que hayan visto en sus padres. Hoy educamos no tanto a los

médicos, ingenieros o abogados de mañana, sino a los hombres y mujeres que algún día acogerán la vocación

con que Dios les busque: y serán capaces de respeto, de amor, de generosidad y de entrega en la medida en que

lo hayan visto en sus padres y compartido en sus familias.

Mirar el pasado con agradecimiento, el presente con determinación y el futuro con esperanza, ayuda a vivir la

entrega con plenitud, aceptar el paso del tiempo en el matrimonio con alegría, porque es el signo de que el amor

se ha desarrollado de un modo armónico: ha hecho posible la transformación, el crecimiento y la entrega de los

esposos; y se ha intentado trasmitir a los hijos, que no necesitan regalos sino cariño.

Carolina Oquendo, en opusdei.org/es-es/                                          Volver al índice

Notas:

1     Código de Derecho Canónico, 1638.

2    San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23.

3    Frankl, V., El hombre en busca de sentido, Barcelona 2004. 

4   Majeres, K., Mindfulness as Practice for Purity

5   Papa Francisco, Audiencia, 13-V-2015.

6    Ibíd.

7    Ibíd.

8    Ibíd.
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